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DE ACTUALIDAD 

LAS FIESTAS 
Y csmo lodo p a s a , pasaren también las Navidades 'del año 23, 

anunciándonos el fin ¡iróximo de éste, 

Cou cada año que muere, mustiase una flor del árbol de la vida; 

pero la esieranza, lozana siempie, con sus balagadoras promesas 

renueva las eneigías liaciéndonos vislumbrar un porvenir siempre 

mejor que el presente, que niagotablcs son las aspiraciones huma­

nas, y nadie pudo marcar cl límite áz las mismas. 

El tiempo ha favorecido las pasadas fiestas con su placidez. El 

sol ecbó a las gentes a la calle, y como por estns tierras nuestras, 

empieza la Pascua con el Nacimiento y muere con los Inocenles,re 

su!tau cuatro días en los qne la gente sólo piensa en divertirse, 

despidiendo alegremente les últimos días del año. 

L»s paseos y las plazas, han eslado concurridísimas per mañana 

y tarde; en las primeras beras de la noche, la calle de la Corredera 

ha estado espléndida de gente, y tanf« en los Cafés y Bares como 

en el Teatro, el público se ba dejada ver, animándolo todo. 

También tuvimos partido de «foot-ball» ei día 26, entre aguilenos 

y l o r q u i u Q S , llevando en esta ocasión la peor parle, los p r i m e í o s ; 

p e r o SI ahora les tocó perder, otras veces ganaron, y vayase lo uno 

por lo etro. 

í-ln cambio, aquellas antiguas fiestas típicas, a q u e l l a s fiestas tan 

propias de estos días, de pastores y belenes, d e zambras de pan­

dorga y cantos de v i l l a n c i c o ' ; , esas fiestas van desa|-.aieciendo... La 

íradición s e v a ; l o s tiempos cambian, las viejas costumbres desa­

p a r e c e n . . . El espíritu del siglo e s r e n o v a d o r , y m a l q n e p e s e a los 

amantes de lo tradicional, el i n u n d d evoluciona y e s forzoso ver la 

vida p o r l o s prismas modernos. 

Una n o t a s i m p á t i c a hay q u e c o m e u l a r ; la de q u e a p e - c a r del de­

rroche d e bebida, a pesar del v i n o consumido, no l i u b o q u e regis­

trar hechas trágicos en la Crónica n e g i ' a . 

Cierto que los agentes de la aut«iidad han vigilado efieazmenff» 

lo cual aplaudimos pero no es menos cieito, que los háb¡tt>s van 

cambiando, en lo que respecta a este punto; la criminaliilad desde 

hace uu puñado de años h a descendido uuiclio en Lorca, y n o hay 

necesidad para afirmarlo que nos lo diga la estadística; pero queda 

desde otros aspectes de las costund)res públicas, tnucbísimo que 

corregir en luiestra Ciudad. íQué lástima, que u o se emprenda esa 

obra, con empeño! 

Donde un pueblo puede i eflejar su cultura general, es en la calle, 

y a ese» hay que enseñarlo, pues unos por ignorancia y otras por 

que tienen un falso concepto de la libertad, eniienclen que en la ca 

lie cada cual eslá autorizad© para hacer lo que le venga en gana;y 

nada más lejos de la verdad. 

Pero dejemos para otra ocasión el tema, y demos de matios a e^ 

ta nota de actualidad. 
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El leiioiiibrado ttirronero de J i j o n a , } 0 i t M P M L L E S , 
se encuentra en L o r c a , portador, conn^i icfides lo.sat'ios 
de !c>s mejores, de los más finos, de l®s má exc|nisitos 
tiu'rones de Jijona, de lodas cnantas clases pr®iiice aqne 
Ua privilegiada tierra, la má-. af.uñada en Kspat'ni cu se­
lectos turrones. T ' U n b i e n Irae las imponderables g a r r a ­
piñadas los pasteles de ¡jjloiia, las riquísimas pela<lillarS 
y » lros dnlces, para los má-; linos pdladares. 

J O S É Vil vALI R.S, bene abierto , i! público su es'able-
ciiniciuo ei' S' in F r a n c i s c o , [)róxi¡no a los Alinacenes 
de Aboiuvs Gros . 

PARA ENERO 

e x -

J[a "Gñc<¿(ñ»h.i piiblieaild una 
Real orden cancediende exánie 
nes exlraerdinaríos en Sneio a 
aquellos alumnos de los Ceñiros 
de enseñam.ñ qne ¡o solieifen y 
a quienes falten una o dos asig­
naturas para terminar sn carre­
ra o grado de enseñanza. 

Los qne deseen examinarse 
se matricularán de.<:de el dia 2 
al 12 de Enero, si bien quedan 
facultados los Claustros para 
conceder o no el examen extra-
«ordinario, en cada caso, según 
los' é-ntecedenles' escolares de 
los interesados. 

Los alumnos qne resulten sns 
pen sos podrán repetir el examen 
en una sola de las dos convoca­
do i is de Junio o S"pliembre. 

PARA "LATARBE,, 

U N C U E N T O 

rri 

por P E D R O M U Ñ O Z S E C A 

Catuino adelante y por la 

no bien cuidada carretera 

que conduce desde el Puer­

to de Santa Mar'a a Jerez 

de la F r o n t e r a , marchaban 

tras uu boi i'iquillo, tan fal­

to de carnes c o m o sobrado 

de c a r g a , el señor Frasqni 

t© el her lc lano y su hijo Cu 

rrillo, nu rapazne'o c o m o de 

diez años , más alegre que 

nn rayo de sol y más habla 

dor qne una docena de co­

t o r r a s . 

F l señor Frasqui to con­

ducía a Jerez, donde el mer 

cado ofrecia más pingües 

gananc ias , lo más g r a n a d o 

de su huerto, y |)or primera 

vez se haci 1 a c o m p a ñ a r (ie 

CnrrÜl© cou el dol-de objeto 

de que se fuera habituando 

a las largas caminalas , y se 

enterara de las clialauerias 

y demás trámites de la ven­

ta 

Marchaban padre e hijo 

cen versando animadamen­

te, cuand© de pronto, y sin 

venir a qué, exc lama Ciu'ri-

parándose enseco: 

- Padre. . . [si yo in encon 

trara uu dur®! 

- ¿Un duro, niño? ¿Crees 

tú qncjlos úwvos se encuen­

tran ahí, en mita de la carre 

lera? jChavól Pa gana diez 

y Ocho reales venimos a Je-

rc er burro, yo y tú, c o u q u e 

liaste cuenta de lo que vale 

uu duro. 

- Po yo he oído menta 

qne más e cnatro s'lian en-

cont iao de pronto uua po­

r r a e dinero. 

- Ríete tú de eso. 

— A uu' m'ha contao P a -

qnito er yegüero qne su 

a m o don JoséArjona diendo 

de casería fué y tiró y mató 

a r perro, y que i)a enleriai'-

lo fué y al)rió un btij., r o , y 

que al escaí bá, fué y s'eu-

couíró nna mina de plata. 

- Suerte qne íu\ o el hom 

bre.. 

m 
- - Y m a m á dise que i r á 

Micaela ia de la posa, re­

mendando nna paré de su 

casa , f r o n i j ) e s ó con nna or-

sa e manteca toita llena e 

tumbagas, y de sarsi^jos, y 

de monedas de o r o . ¿ E s ver 

dad eso? 

—Verdá es: siempre fué 

la iná Micaela u n a nuijé de 

muchísima suerte, 

— ¿ Y uo piu'o yo tené la 

suerte de euconlr. i 'me uu 

duro? 

— P e r o , ¿qué te crees tú 

que es la suerte, uiño? 

- iVa} a ;té a sabe! 

- P o la suerte u o e s más 

sino que Dios oye a las p.er 

senas , y v i y les dá lo que; 

la< personas le piden, o 'o 

qne desean en s u ii c dc^, 

aunque uo se l o h a i g a n p;'-

dío; porque al Padre D io , 

q n e lo l o ve, y to lo sabe, 

lo mesmo da pedirle las c-^-

s s con la boca que cou ¡a 

cabeza 

- ¿ C ó m o se pide con la 

cabeza padre? 

- Hombre , con er senti­

miento iuferno:habIandosin 

h a b l a , vamos a r decí. 

Po más de una vé y 

s u desírv, lo a nadie; he de-

seao yo encontrarme un du 

x&. 

- ¿ Y qué ibas íú a h. isé 

cê n lUi diu'o, me qn'és de-

sí? 

- Verá uslé: lo primer»» 

comiu'arme dos jiüusas de 

chocolate; lo segiuid** dai -

me una jartá de p<ni co i 

queso e b©la, qne es lo que 

más me gusta, y ! • tersero' 

merca una janlita d'alam-

bre pa el jilguerillo que c o * 

gí f U i í i é , que er probeciyo 

lleva dos dias que tro gana^ 

pa sustos . 

- ¿Aonde 1® has enserrao' 

chiqnillo? 

—¿No se va vas é a eufu' 

d J si se lo digo? 

- No . 

- Po 1» he eucerrao eu 1^' 

g m b i i T , 

¿ F n la g n ü a r r a ? 

- Si seño; aflojé una m>-

j ta las cnerdas , lo metí por 

el luijcro. gorví a apreta 

las clavijas y allí está er 

probé.. . i' 'atnarál jSe lleva 

ca snslolPorqne él liase por 

jiií ¿sabe usté? y va y s'aso-

ma, y c o m o se encuentra 

con las cuerdas, pos va y 

les da con er pico y arreni-

pnja. Güeno y cuand© troni 

pie-.a cen la [)rima y suena, 

v i o s ' a c h . r a ir.uchc; pero 

cuando trompiesa con er 

bordón y retumba, prinsi-

l'ia a darse ca chocaso , que 

hay que verlo. 

Charlando y r íenáo ,pues 

el seño! Frasqni io iba de 

b í M Í s i m o hninor, l legaban 

ya casi a las pueiíns de J e ­

rez, cuaneJo Cnrrillo, a n o -

jáudose al suelo de un sal­

to, gritó como nu l@co: 

—jUn duro!... jPaárel . . . 

| ¡Un dufi»!!... 

Y mostraba a los asom­

brados ojos de Frasqu i to , 

luia pulida y reluciente mo­

neda de veiule reales, 

— ¿ U n diu'co? 

- {Si señó; mistél 

- jMardila sea! . . .—excla­

mó el li'Md laño tirando de 

•la vara y S .V::Í '1: do a Cu-


